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La experiencia de Teruel nos 
obliga a reforzar con más ardor 
que nunca nuestro trabajo de 
fortificación.

¡Los picos y las palas han de 
funcionar ahora con ritmo de 
victoria!
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ÍFeiuel h a  caído en poder de l Enemigo. Pa ra  ello, éste ha ten ido que 
[ ponei en ju ego  todas sus posibilidades, acum ular cantidades inmensas 
' de m ateria l bé lico  y  e fec tu ar concentraciones gigantescas de tropas.

Nuestros soldados, ced iendo e l terren o  palm o a  palm o, han com ba­
tido con e l m ism o heroísm o que cuando conquistaron para la  Bepú- 
tlica la  ciudad de Teruel. A  pesar de la  ev iden te  superioridad circiuns- 
tancial del enem igo, nuestro E jé rc ito  ha hecho que éste haya  tardado 
dos meses en  reconquistar lo  que le  arrebatam os en una semana.

La guerra, que nunca puede ser un curso in in terrum pido de v ic to ­
rias, nos ha proporcionado este revés, del que no tardarán  nuestras 
armas en cobrarse. E llo  no  hace ñaquear lo  m ás m ín im o nuestra con- 
Síaz; en la  v ic toria . Nos está vedado e l desánim o, porque sabemos 
que, a  pesar de cualquier revés m om entáneo, le  está  reservado a l E jé r ­
cito popular e l honor de gan ar la  ú ltim a y  d e fin it iva  batalla.

•Las circunstancias y  la  ayuda crim ina l de H itle r  y  M ussolin i han  po­
dido determ inar que las hordas de F ranco hayan  podido ob tener esta 

[^íctol ia, que nuestros soldados sabrán hacer p írrica . M as las m ieles del 
I triunfo no podrán ser saboreadas mucho tiem po por los tra idores a  la 
^ r i u  y  los invasores de nuestro suelo. Nuestro E jérc ito  no ha de tardar 

' en asestar go lpes que han de agria r e l regusto de la  reconquista de 
Teruel..
, .  El G obierno del F ren te  Popu lar ha contestado con un decreto del 

fíiln ls tro  de D efensa  m ovilizando dos quintas, que han  de re fo rza r  las 
|. filas de nuestro E jército . Nuestros obreros que traba jan  en las industrias 

de guerra  tam bién  han de re fo rza r  su trabajo, sigu iendo laá instruccio­
nes dadas en su n o ta  por e l presiden te del Consejo de M inistros, para 
hacer que y a  no sea posible nunca que e l enem igo nos gane una b a ta ­
lla por superioridad de elem entos. Y  todo nuestro pueblo va  a  estrechar 
sns lazos de unidad en la  lucha y  en  e l trabajo, agrupándose en to m o  
al Gobierno del F ren te  Popular.

Con e l re fo rzam ien to  de nuestoo E jército , tan to  en  e l aspecto numé- 
rfeo com o en  e l de capacitación  técn ica  y  p o lítica ; c,on e l desarrollo 
de nuestra industria  de guerra  hasta  hacer que nuestro E jérc ito  dis- 
ÍKmga de todos los  elem entos de com bate necesarios, y  con la unidad 
de nuestro pueblo dentro del F ren te  Popular, e l revés de Teru e l se h a  

Je transform ar en  v ic to rias repetidas que han  de asegurar un porven ir 
*aeíío a  nuestra patria , libre de tra idores e  invasores.

CORFimiZA EN Ut VICTORIA
DE F E B R E R O  DE 1938
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^  edad no es obstáculo; con su 
*^bajo contribuyen a l tr iu n fo  de 

nuestra causa.

DE F O R T IF IC A C IO N

No es nada fá c il describ ir en un 
J^uefio trab a jo  la  la lw r que v ie - 
nen realizando los grupos auxilia ­
os en la guerra que m antenem os 
*^btra la  invasión, 

g r u p o s  compuestos por hombres 
^teranos en las luchas sociales; 
j^Mguos m ilitan tes de las C entra- 

s sindicales, hom bres que a pe- 
^  de la edad los músculos se les 
ojuvenecen pensando solam ente 

J:® esta guerra pondrá ñn a las 
enas que ellos, com o todos los 

J^Wfascistas, h e m o s  m anten ido 
Jtra la patronal fascista. 

jjjJ^hipañados de uno de los téc- 
estft Visitamos un sector donde 

grupos fo rtifican , 
cote este sector— nos dice este 
do^P^ñero— estaba un poco aban- 
eaciA °  e l problem a de la  fo r t ifl-  

Ahora, una vez u ltim ados'

los traba jos que.se están rea lizan ­
do, ya  pueden atacan  los ejércitos 
italoalem anes.

Estas palabras lo  con firm an los 
fortines, nidos y  trincheras que 
los grupos a su cargo están cons­
truyendo.

STAJAN O V ISM O  EN E L  TR ABAJO
L a  edad no es obstáculo. Duchos 

en la profesión , in ven ta  proced i­
m ientos para a lcanzar e l rend i­
m ien to  m áxim o. U n ejem plo  de es­
to lo  vem os en uno de los fortines. 
Es un sim ple gancho y  • un cable 
de m etal, siendo lanzado e l cubo 
por este proced im ien to sin  nece­
sidad de b a ja r y  subir, cosa que 
cuesta más traba jo  y  rinde menos.

En esto nos dem uestran cuál es 
e l esp íritu  de estos abnegados com ­
pañeros: traba ja r m á s  y  sacar 
energías, de las que ellos, física* 
m ente, no  disponen.

EC O N O M IA  DE G U ERR A
O tro  de los problem as que t ie ­

nen p lan teado es la  fa lta  de m ate­
rias prim as para  rea liza r su tra ­
bajo. No es óbice para  qué cesen 
en su tarea.

'— Entre nosotros y  las líneas 
enem igas— ^nos d ice ün com pañe­
ro— ^hay muchas casas destruidas; 
de ellas sacamos ladrillos, barras 
de h ierro, etc., n o  sin ser h os tili­
zados de vez  en cuando por alguna 
am etra lladora  a lem ana; pero nos­
otros cum plim os con nuestro de­
ber.

De esta fo rm a  ayudan a  su G o­
bierno, a l G ob ierno de todos los 
antifascistas, a fo rta lecer la  eco­
nom ía, una de las bases funda­
m entales de nuestra victoria.

C A P A C IT A C IO N
A l igual que los m andos y  clases 

del E jército , estos grupos necesi­
tan  Escuelas de Capacitación. Es 
un deseo de todos sus com ponen­
tes el adaptar su trab a jo  a la téc­
n ica  de la  guerra. Com o decía, la 
m ayoría  proceden de los S ind ica­
tos de la Construcción. Entonces
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Los soldados de Ingen ieros escuchando las palabras que les d irigen  el 
com isario del A rm a, enm arada Díéguez, y e l je fe  de la  m isma, coronel 
Ard id, en  la  concentración  efectuada con m otivo  del I I  an iversario  del

tr iu n fo  del F ren te  Popular.

D ía  de ag itac ión  dentro  de l cuar­
tel. Todos los m uchachos se es­
tán  preparando para  ce leb rar la  fe ­
cha del an iversario  del tr iu n fo  del 
F ren te  Popular. Y ‘ en ellos se ve 
una a legría, una satisfacción , por­
que saben que al celebrar esta, fe -  
■eha celebran no sólo e l tr iu n fo  de l 
F ren te Populr.r, sino e l tr iu n fo  
tam bién de la  guerra, pues con la  
unidad de todos los trabajadores 
se consigue todo.

Unos se dedican a  adornar e l 
edificio, m ientras otros se preocu­
pan de preparar el periód ico  m u­
ral, y  en todos los com pañeros se 
aprecia  la  satisfacción  de ser unos 
pequeños colaboradores en esta 
fecha. E llo s ' p iensan que con su

no es nada d ifíc il que éstos, con 
e l entusiasm o por m edio de estas 
Escuelas, adaptando su trab a jo  a 
las necesidades de la  guerra, da­
rán buenos cuadros, buenos técn i­
cos. tan  necesarios para nuestra 
A rm a de Ingen ieros, y  acelerar de 
esta fo rm a  nuestro,* ind iscutib le 
triu n fo  sobre e l fascismo.

S. SANCHEZ
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La  seguridad en  nuestro tr iu n fo  da 
ardor para constru ir las tr in ch e­

ras que detendrán  a l fascism o.

pequeño esfuerzo, con las le tras 
que p i n t a n  en los transparen- 
tes, con el entusiasm o que ponen, 
ob ligan a pensar a todos que si el 
F ren te Popu lar era  necesario en el 
16 de feb rero  de 1936 para e lim i­
nar a l enem igo  en las urnas, tam ­
bién es necesario el F ren te  Popu­
la r hoy  para  derrotar al invasor 
en las trincheras.

Todo  esto lo  piensan los com pa­
ñeros según se va  desarrollando 
la  ta rea  de adornar el ed ific io  du­
ran te la  noche, y  al am anecer 
ellos se acuestan satisfechos por­
que en este d ía  todos los obreros 
de la retagu ard ia  y  luchadores de 
la vanguard ia  que están con per­
m iso en M adrid , van  a ver cómo 
los soldados de este cuartel se pre­
ocupan y  se in teresan por la uni­
dad de todos los antifascistas para 
derro ta r a l enem igo.

Y  llega  e l d ía  y  los compañeros 
se preocupan de que en la  fo rm a­
ción que se va  a celebrar esa m a­
ñana en hom enaje a l F ren te P o ­
pu lar sean ellos los que m ejo r va ­
yan equipados, que todos estén lim ­
pios. E llos m ismos se llam an  la 
atención  sobre si no  llevan  un l>o- 
tón  bien cosido, si un com pañero 
en vez de usar e l gorro  lleva  una 
boina, y  si en la  form ación  llevan  
la  com postura que un soldado de 
nuestro E jé rc ito  popular debe lle­
va r  hoy  para orgu llo  del m ism o; 
y  van en la  f ila  pensando que en el 
lugar donde se tiene que rea liza r el 
desfile se va n  a encontrar todos los 
batallones, y  ellos quieren ser los 
m ejores para  que nunca sus je fes  
tengan  m otivo  para pensar que, 
por culpa de ellos, han hecho el 
rid ícu lo en  n ingún sitio  donde sus 
fuerzas se presenten.

D e vuelta  a l cuartel todos están 
orgullosos, porque han p o d i d o  
apreciar que se h a  fija d o  en ellos 
e l coronel, y  que todos los com pa­
ñeros les m iraban  con la  preocu­
pación  que siem pre da e l pensar 
que hay otros com pañeros que sa­
ben cum plir m e jo r  que ellos, pues 
en la  fo rm ación  todos hab ían  pro­
curado que por los d iferen tes sitios 
que habían ten ido  que desfilar la 
gen te  m irase en ellos los verdade­
ros representantes del E jé rc ito  por 
su discip lina, por su buena fo rm a ­
ción y  porque todos se preocupa­

ban de que los dem ás fuesen bien 
lim pios.

Esta es la  crencia  que ellos han 
tra ído ; si no  lo  han  conseguido, 
por lo  m enos han  puesto todo el 
in terés en consegu irlo; pero no es­
tán  todavía  con form es; ellos, al 
llega r a l cuartel, han  hablado con 
los com isarios para  que les digan 
qué fa ltas  han  notado, para en la 
próx im a vez corregirlas. Pero, de 
todas form as, e llos están conten­
tos, pues creen haber sido los m e­
jores.

N o conform es aún, en e l cuartel 
han recordado y  discutido Tas pa ­
labras de nuestro com isario gene­
ral y  de nuestro querido coronel, 
y  después ya  saben ellos que su 
principa l preocupación debe ser la 
de m an tener e l F ren te  Popu lar por 
encim a de todo, por ser uno de los 
puntales más firm es de la victoria.

Esto ea lo  que los com pañeros (ie 
las com pañías de Parques y  de D e­
pósito han rea lizado y  han pensa­
do  en é l d ía  g lorioso del an iversa­
r io  de l F ren te  Popular. H an ador­
nado la  fachada de su cuartel, h sn  
puesto un periód ico  m ural, se han 
preocupado de ser los m ejores en 
la form ación  y  han sacado ias con­
secuencias de las palabras de nues­
tro  com isario y  de nuestro coronel.

M A R IN A S
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H a m uerto un gran  antifascista, 
un gran  je fe  del E jé rc ito  popular. 
H a m uerto donde m ueren los v a ­
lientes, donde saben m orir los a n ­
tifascistas: en e l cam po de  ba­
talla.

E l com andante C arro  era  todo un 
sím bolo de abnegación, de heroís­
m o, de sacrific io  i>or nuestra lu ­
cha. Su m uerte nos roba un gran  
je fe  m ilita r  y  luchador incansable.

En su v ida  de lucha siem pre nos 
ha dado e jem p lo  de perseverancia 
en  e l trabajo. Todos los m inutos 
los ha ten ido  consagrados a la  gue­
rra, y  su in te ligen c ia  ha estado 
siem pre a l servic io  del pueblo y  de 
la  causa.

Je#^ , oficiales, com isarios, so lda­
dos: tom em os e jem p lo  de su traba­
jo , pues d e ja  una senda m arcada 
que todos nosotros debemos seguir 
para  ap lastar cuanto antes a l fa s ­
cismo.

¡Com andante C arro !, te p rom e­
tem os todos seguir tu ejem plo de 
luchador.

¡Com andante C arro !, te  ven ga­
remos.

EL C O M IS A R IO  D EL B A ­
T A L L O N  D E SERVIC IO S 

ESPECIALESAyuntamiento de Madrid
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D E L  A í O M E \ T ( í
ES ya  inconm ovib le e indestruc­

tib le  e l carácter em inen te­
m ente po lítico  d e nuestro 
E jérc ito . Por- m ucho que se 

esfuercen los equivocados o los no 
equivocados agentes de F ranco pa­
ra sacar adelan te su tesis de apo­
litic ism o de l E jé rc ito  popular, no 
conseguirán nada. L a  conciencia  
po lítica  d e l E jé rc ito  popular es 
fuerte, tien e  raíces m uy hondas. 
Nuestros soldados sienten  en su 
carne la  po lítica  del F ren te Popu ­
lar, y  por e lla  pelean  y m ueren en 
las trincheras. Y  es ésta la  gran  
ven ta ja  que tenem os sobre e l fa s ­
cismo.

Los soldados de los e jérc itos  in ­
vasores, p a ra  lanzarse de las  tr in ­
cheras a l ataque, o para  resistir 
nuestros em bites, necesitan  que las 
pistolas de los o fic ia les fascistas se 
apoyen en sus espaldas. Y  nuestros 
soldados, los soldados de l E jérc ito  
popular, no  necesitan  que la  v io ­
lencia  de los o fic ia les se m an ifieste 
para e levar su m ora l com bativa.

E l ardor en  e l com bate lo  po-

LOS COMISARIOS?^ 
DEL PUEBLO

Cada d ía  que pasa, en cada M -
jid ata lla  que nuestro E jérc ito  popular 

lib ra  con e l enem igo, se rea firm a 
más y  más e l papel fo rm idab le  que 
los com isarios po líticos han des­
em peñado y  desem peñan en  la 
creación  de l E jército , prim ero, y  
en  hacer de é l un E jé rc ito  d isci­
plinado, capacitado técn ica  y  po lí­
ticam ente, después.

E l com isario p o lítico  debe estar 
siem pre al fren te  de  los soldados, 
al lado del je fe  m ilita r, consolidar 
la d iscip lina y  hacer que ésta sea 
consciente, hacer que las órdenes 
del M ando sean acatadas sin discu­
tir  y  llevadas a  la  práctica  m ate­
m áticam ente, robustecer la  au to­
ridad del G ob ierno del F ren te  P o ­
pular, e levar e l n ive l p o lítico  y  cul­
tu ra l de los soldados, explicarles 
cuál es e l s ign ificado de nuestra 
guerra y  por qué luchamos, etc.

E l com isario p o lítico  tiene que 
ser un com isario de fre n te : com i- 
sari.o por sus conocim ientos p o lít i­
cos y  m ilitares, por su h is toria l de 
acción  antifascista , por sus expe­
riencias, p o r su va lor. Debe ser un 
com isario que tenga ' las sim patías 
de todos los elem entos que com po­
nen  el E jé rc ito : je fes , oficiales, c la ­
ses y  tropa. Esta s im patía  la  log ra ­
rá solam ente con  su trabajo, a c ti­
v idad  y  abnegación.

E l com isario que está  siem pre de­
trás de una mesa, a k ilóm etros y  
k ilóm etros de l fren te , d irig iendo 
con papeles, sin contacto con los 
soldados, resolviendo asuntos con 
órdenes despóticas, am parando su 
incapacidad y  ta l vez su m iedo en 
su jerarqu ía  m ilita r, no  es com isa­
r io  n i nada.

Nuestro E jérc ito  es un E jérc ito  
político, y  sus orientadores, los co­
m isarios, . representantes del G o ­
b ierno del F ren te  Popu lar en  él, tie - 
n ^  que ser hom bres seguros, f ir ­
mes, devotos de la  causa hasta la 
m uerte, com o lo  h an  sido hasta 
ahora.

Es a leccionador el- que en  añó y 
m ed io  de guerra  han m uerto una 
gran  cantidad  a l fren te  de sus so l­
dados. Tam b ién  se puede citar, pa ­
ra  orgu llo de l Cuerpo, e l que du­
ran te ese tiem po no se ha dado un 
solo caso en que se haya  pasado al 
enem igo un com isario.

E l Cuerpo de Com isarios tiene un 
prestigio  popular. N o  h ay  combate 
sin  delegados políticos y  comisarios, 
que o fren dan  su v ida  por nuestra 
libertad  e Independencia. «E l p r i­
m ero en avanzar y  el ú ltim o en r e ­
troceder» no es una consigna de 
agitación ; es una rea lidad  g lo r io ­
sa, grabada en  todos los fren tes de 
bata lla  en e l transcurso de nuestra 
guerra.

Con nuestro gran  E jérc ito  popu­
lar, que tien e  por fo rjadores  y  
orientadores estos com isarios, nues­
tra  v ic to ria  es segura.

scen en la  m edida en  que tienen 
e l exacto conocim ien to de los fu n ­
dam entos de nuestra guerra. Los 
soldados— sólo los soldados— d e l  
e jé rc ito  de F ranco son apolíticos, 
porque pelean  por una causa que 
no es la  suya. Porque pasan esté­
rilm en te las penalidades de la  gue­
rra. Y  nuestros soldados son s o l ­
dados políticos, porque ponen todo 
lo  que son y  todo lo  que va len  a l 
servicio  de una (¡áusa em inen te­
m ente po lítica , com o es la  lucha 
contra  e l fascism o.

Esta conciencia  p o lít ica  del E jé r­
c ito  popular, que h a  perm itido  que 
se consigan victorias sobre e l ene­
m igo  en  m om entos de in fin ita  su­
perioridad, en  orden m ilita r, de 
éste, la h a  creado e l m aravilloso 
traba jo  de los com isarios.

Pero no debe con form arnos e l 
grado de perfecc ión  p o lítica  que 
poseen hoy  nuestros soldados. N o 
debe para lizarse e l trab a jo  de los 
com isarios para  do tar a  nuestro 
E jérc ito  de la  m oral de v ictoria .

P a ra  gan ar la  guerra, para  acor­
ta r  el p lí^ o  de  la  v ic to r ia  sobre e l 
fascism o, e l re fo rzam ien to  de l tra ­
ba jo  po lítico  debe aparecer en  el 
orden de l d ía  de todos los soldados, 
je fe s  y com isarle». Los com isarios, 
superándose constan tem ente a  tra ­
vés de su trab a jo ; haciendo de ca ­
da  soldado un aprend iz de com i­
sario ; in tensificando las charlas a 
los soldados p a ra  que no quede uno 
solo que ignore la  justeza de la  p o ­
lítica  de l G ob tem o d e l F ren te  P o ­
pu lar; haciéndoles ver la  responsa­
bilidad h istórica  que tenem os so­
bre nosotros.

Los je fes , dando toda clase de f a ­
cilidades para  e l desenvolvim iento 
de l traba jo  de los com isarios, pues 
en la  m ed ida en que sea m ás fru c ­
t ífe ro  e l trab a jo  p o lítico  les será 
m ás fá c il dar la  d iscip lina y  la  in s­
trucción  necesarias para  ven cer al 
fascismo.

Y  los soldados, ayudando a los 
com isarios en  todas las facetas de 
su traba jo  que sea necesario. Que 
e l com isario vea  en cada uno de los 
soldados un activ ista  dispuesto a 
co laborar en  todas las tareas de su 
traba jo  po lítico . —  C O M IS IO N  DE 
TR A B A JO  SO C IA L  D E L C O M ISA - 
R IA D O  DE IN G E N IE RO S.
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((£1 p r im ero  en  a v a n za r  y  e l  ú lt im o  en r e tro c e d e r »  no  es una con ­
s ign a  d e  a g ita c ió n ; es una r e a l id a d  g lo r io sa , g ra b a d a  en  todos 
los cam pos d e  b a ta lla , p e rp e tu a  d a  en  todas  las  fases d e  nuestra

gu e rra .

L A  P R O V O C A C I O N
DENTRO DEL
E J E R C I T O

Sobre la base de la edu­
cación del pueblo ha 
remos la España libre 
y feliz de los hijos del 
trabajo.

H ay elem entos dentro de las filas 
del E jérc ito  popu lar que ven  cons­
tan tem ente defic iencias e inm ora­
lidades— casi todas ellas inex isten ­
tes— en ta l o  en cual unidad, p o r­
que sus com ponentes— según ellos—  
pertenecen  a una determ inada o r­
gan ización  o partido  político.

Los propósitos que buscan con 
estas cam pañas sa ltan  a  la  vista 
inm ed iatam ente: en fren ta r  a  unos 
soldados con otros, sem brar la  In-

A NT E
L U C H A S  D E C I S I V A S

Las operaciones de T eru e l nos 
han  dem ostrado que tenem os un 
E jérc ito  y  que éste está dispuesto 
a expulsar de nuestro suelo a l in ­
vasor, exterm inando a  los tra ido­
res que vend ieron  su p a tr ia  para 
satisfacer sus egoísm os y  poder se­
gu ir v iv iendo a  costa de l sudor del 
traba jador honrado. Con profunda 
em oción hago resa ltar e l tesón  que 
han  puesto en las ú ltim as luchas 
mandos, com isarios y  soldados; to ­
dos ellos, por su va lo r y  heroísm o, 
son dignos d e l hom enaje que el 
pueblo, siem pre justo, les rinde. Se 
conquistaron más de un m illa r  de 
k ilóm etros cuadrados d e terreno 
aragonés, donde había m illares de 
españoles perseguidos y  llenos de 
espanto ante e l terror im puesto por 
ios invasores. Todos han  .sido l i ­
bertados por el E jérc ito  de la  R e­
pública, e l cual seguirá luchando 
hasta  libertar a  todos los h oy  op ri­
m idos por la  pezuña sangrien ta  del 
fascism o. T od o  ese conglom erado 
de traidores y  ex tran jeros será de­
rro tado  por un pueblo puesto en 
pie, con ansias de paz, libertad  y 
ju stic ia , dispuesto, para consegu ir­
lo, a derram ar hasta la  ú ltim a gota 
de su sangre generosa.

Aún hace fa lta  m ás: es preciso

m ejo ra r las condiciones de lucha. 
Esto lo  conseguirem os con una d is­
c ip lina  fé rrea  y  con e l deseo de ad­
qu irir la  cu ltura que siem pre se nos 
negó. Con unidad, d iscip lina  y  cul­
tu ra  harem os que nuestra v ic to ria  
llegue antes; por tan to , ése debe 
ser e l lem a de todos* los verdaderos 
antifascistas.

Soldados: Y a  tenem os un E jé rc i­
to  con M ando único y  un G ob ier­
no del F ren te  Popular. E llos nos 
han de lle va r  al triun fo . ¡A delan te 
hasta an iqu ilar de una ve z  para 
siem pre a  la  bestia fasc ista !

J. ZA M O R A
D. P . de la  2.-̂  Compañía 

de Servicios Especiales.

SOLDADO:
Con las armas en la 
mano vas desbrozan­
do el camino de la 
victoria. Empuñando 
los libros te liberas de 
la esclavitud de la ig- 
norancia.

discip lina y  la  desobediencia a los 
jefes.

A lgunos soldados, por su poca 
preparación  p o lítica  y  cultural, se 
hacen  eco de las inven tivas de es­
tos agentes de Franco, ayudándoles 
algunas veces, inconscientem ente, 
a extender esas campañas.

Los soldados de Ingen ieros han 
de saber que desde e l m om ento  que 
las M ilic ias se transform aron  en 
E jército , sus com ponentes de jaron  
de ser de ta l o cual partido  para, 
sin d e ja r de pensar cada uno como 
le  plazca, ser sim plem ente soldados 
del E jé rc ito  R egu lar popular espa­
ñol.

E l G ob ierno del F ren te  Popu lar 
creó e l Com isariado en e l E jérc ito  
para que, en tre las m uchas cosas 
que tiene que atender, sea una de 
ellas la  de ve la r  por la m oralidad 
del m ism o y  ayudar a los je fe s  a 
subsanar todas cuantas de fic ien ­
cias surjan  en su organ ización .

P o r  eso, cuando un ind ividuo, sea 
quien sea, por m uy «revo lu ciona­
r io »  que d iga  ser, vea  deficiencias 
donde no existen, acuse a un je fe  
o  soldado de inm oral, sin aportar 
las pruebas que lo  justifiquen, in ­
m ediatam ente debe ser denunciado 
por rea liza r una labor derro tis ta  y 
desorganizadora dentro de l E jé rc i­
to, con la cual sólo favorece a nues­
tros enemigos.

Nuestro E jérc ito  es m u y .jo v e r j 
aún, y  no es extraño que pueda 
ex istir en  algunas de sus unidades 
alguna defic iencia ; pero ésta no se 
subsana con cam pañas derrotistas 
n i cu lpando a n ingún sector an ti­
fascista  de ella.

Cuando un soldado tenga  conoci­
m ien to  de un solo caso, por peque­
ño que éste sea, debe com unicárse­
lo  inm ed iatam ente al com isario pa ­
ra  que, de acuerdo con el je fe  de la 
unidad, dé trám ite  lega l a  la  de­
nuncia y  resolver la  m ism a por 
igual conducto.

De esta fo rm a  conseguirás dos 
cosas: aplastar a los agentes de 
F ranco en nuestras filas y  ayudar 
a nuestros com isarios a m an tener 
in tacta  la  m oralidad  de l E jérc ito  
popular.

¿Adonde quiere 
conducir el fascisnuj 

al pueblo español?
1. — A  la  pérd ida  de la  inde^

pendencia de l país y  a su trans^ 
fo rm ación  e n  colon ia  ita lc »le -  
m ana. ,

2. — A  la  restauración  del ré-̂
g im en  del señoritism o y  cacl^ ) 
quismo, dom inación  de los gran? • 
des terra ten ien tes y  de la  g ian  ;í 
burguesía. ■ ’

3. — A  la  abolic ión  de los • 
tatu tos vasco y  cata lán  y  a  lá 
liqu idación  de las libertades na­
cionales, costumbres y  tradicio^, 
nes de todos los pueblos de Es­
paña.

4. — A  la  liqu idación  de los m 
jores h ijos de nuestro pueblo, a 
la  disolución de l F ren te  Popu­
la r y  a la  instauración  de la  dic­
tadura terrorista  con tra  e l pue­
blo entero.

5. — E l fascism o aboliría  to 
las m ejoras económ icas de 1os|k 
trabajadores, instaurando un r ' 
g im en  de exp lotación  m ed ie ’.

m

¿Hacia donde nos 
conduce la victoria
del Frente Poputirl

1. — A  la  derrota  de aquellos 
que quieren con vertir  nuestra 
España en una colonia.

2. — A  la  liqu idación  del terro^: 
rism o en e l cam po y  en  los cen­
tros industriales. A  la  consoli­
dación  del rég im en  popular que 
España se ha dado librem ente y 
que defiende en  los frentes.

3. — A l reconocim ien to de 1̂  
personalidad de los p u e b lo s  
agrupados ba jo  la  bandera de la 
República, a la  fra tern ización  de 
todos los pueblos contra e l chau­
vin ism o podrido.

4. — Â la  ed ificación  de la  Ro^ 
pública dem ocrática, donde es el 
pueblo m ism o el que gobierna, 
que gobierna respetuoso con 1® 
derechos de campesinos, intelec­
tuales y  proletarios. A  una Espai 
fia  lib re  y  fe liz.

5. — Â1 bienestar de todos los 
trabajadores, pequeños propie" 
tarios, de todos los que han 
fr id o  e l yugo y  las persecu ción » 
de un rég im en  Irracional.

I»é

CONDUCTOR:
T rata  a tu coch 
como el soldado .H 
trata a su fusil

Como elenjento esencial que es 
Ejército-regular, el autotransporte se ha j 
organizííQo costosa y  ampliamente, en 
un gran esfuerzo de nuestra industria y] 
economía de gueiTa. E l nos permite Is 
maniobras rápidas y  de sorpresa qu€ 
han hecho posibles victorias como la ¿ r  
Teruel.

Pero su perfeccionamiento, y  su ce 
servación también, plant e a n deboi 
ineludibles a  los soldados de JransjKJÍ 
tes. El camión, el automóvil, son el ar¡?| 
ma de combate del conductor. Nec** 
rio es cuidarla como cuida el fusil ¡ 
soldado de infantería. No abandona _  
nunca, como tampoco el soldado se 
aparta de su arma.

En Ingenieros contamos con un Cu,er  ̂
po de Transporte valeroso, sufrido. y 
disciplinado. Por eso podemos decir' a ' 
los mismos soldados del Transporte q i 
vigilen celosamente cualquier posible' 
sabotaje. Porque ao otra cosa es el des-í 
cuidado manejo de los coches y  su ab 
dono en las carreteras.

Cada camión es un extraordinario ea-Jl 
fuerzo de nuestra indxistria que debf 
aprovechar esmeradamente.

*

L.4J

ÍMl

chi

Ayuntamiento de Madrid
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te de ulefíría, compañerismo y respeto 
'mutuo entre jt'fe.s y soIdudOH, al tiempo 
' que He fomentaba una cunstantc emula- 
, c46n, cuyo fin era mejoiar la calidad y 
'capacidad de trabad, se incrementó y  
‘ fué debida principsdmente a la práctica 
|orgaiii7Aida de ejercicios gimnásticos y 
i<!omi>elk‘iones deportivas.

DE LlA  a y u d a  E M U ­
LOS C U A D R O S  DE 

i M ANDO

E] Arm a de Ingenieros, a la  que con 
tanto orgullo pertenecemos, eiienta hoy 
con un excelente cuadro de instructores 
de cultura física. En la medida que de­
seéis hacer de vuestros batallones iini-

NBCESDIAD 
'S IA S T A  DE

Entregando la  Copa Prem io  de la  Inspección  de Educación F ísica de 
ingen ieros a l ganador G RAN ER O , de la  B rigada  de T renes Blindados, 
prim ero de Ingenioros, clasificado en e l «Cross coun try» A ñ o  nuevo.

tablecido en cada unidad, se deberá unir, saber que habéis ayudado un poco más 
en aquellos que no lo estuviera aún, un a que el A rm a de Ingmiero.s sea cada 
P L A N  M IN IM O  DE EflUCACTON F I- día m á» fuerte y  más perfecta, y  tani- 
SICA, que se redactará de acuerdo con ¡bién por la a la r ia  y  rato» de e^iarc4 - 

seeis nacer ac vuestros oatauones uní- sus e»i)ecialldadcs de trabajo y  teniendo ¡miento que proporcionéis a  vu c^ro » ^ 1- 
dades modelos del potente y  perfecto ¡ eii cuenta las características de organi- .dados, que por su id>iiega^ y duro rra-

f ^tií V f#vP¥Vin iTp t»K r^fl*ri- I IMÍD SOlt ñCfeCÓOT^ Z  toaos lOft fcUtórlll-
X;S6

I .y %#

La educación fís ica  benefic ia  a todos, sin lim itac ión  de edades.

lARO R  D íIO lA D A  D U R A N TE  L A  res sean su capacidad técnica y  su re- 
Típ- GUERRA i sistencia íís íca ; y  todos hemos de reco-

í  r . „ „ d e  y S S r ; e ‘‘„ Z l S u L " ; r e ' S r a „ “ ’S;

. . . í -  cuenU ,u e  t„a „  - J - i  X a f

í í ; L ' r e s n n í r . s . r  C h e  Jo., de% ™ -;

p L s a ^ e í  ae .a ,a . 6 „  ae

Ejército que todos anhelamos crear, a.sí zación y  forma de actuar de las referi- 
debéis ayudar a estos entusiastas cam a-; das unidades.
rada» y  facilitar su muy útil y  necesa-1 De vosotros, del interés y  entusiasmo 
ria labor. 1 que aportéis a la organización y  reall-

A1 programa de capacitación general | zación de todos los proyectos, DEPEN- 
y  constante, tanto para la tropa como de DE EJL EX ITO ; y  tened seguro que vues- 
los cuadros de mando, que se tenga e s - ' tro trabajo se verá recomt)eiisado i>or

bajo son acreedores a todo» lo » sacrifi­
cios y a  todo» lo » desvedas de quiem s 
[Hieden mirar por ellos.

Teniente B. F . AG U AYO
Ayudante de la Jefatura de 
' Servicios.

íe ser muclio lo logrado, es nada en re- 
jck'ió'i con lo que DEBEMOS y PODE­
MOS realizar.

IPO RTANC IA  DE L A  EDUCACION 
F IS IC A  E N  E L  EJERCEDO

nuestra fuerza, el triunfo absoluto de la 
independencia esi>añola.

Vosotros, directores niUitares y diri­
gentes morales de los heroicos soldados 
de Ingenieros, debéis tener muy precíen­
te que ademáa del valor, ya suficiente-

T R A B A J O

ipaia nadie es un secreto que un Ejér- mente probado, de combatlenUs de p r -
cito es lauto más potente cmuilo mayo- mera línea ^ « 1  L , '

___seer una verdadera R E ^Is I ü/NVIA r i
S ICA  que irermita cumplir todos los tra­
bajos especializados propios de nuestra 
Arm a sin cansancio, aguantando los ri­
gores que la dura vida de campaña pro- 
[lorciona. Esto no se 
t on una PR E PAR AC IO N  F IS IC A  B IEN 
D IR IG ID A  Y  CXINSTANTE, en la W -  
dida que permita la realización de las 
trabajos de guerra eueomendados a  cada 

’ unidad.

I Maurice 
Archambaud

En estos momentos de calma es cuando más provechosa resulta la labor de 
los milicianos de la Cultura. Por esto es preciso que se intensifique la labor con, 
ias Compañías de descanso, y  no quiere esto decir que descuidemos las enseñan­
zas en el frente; esto ha merecido en todo momento nuestra atención, y  prueba, 
de ello es nuestro trabajo constante, sin reparar en fatigas ni sacrificios.

Una vez que se hayan organizado las clases en las Compañías de descanso, el 
miliciano de la Cultura debe llevar su trabajo al campo, y  así, en completa unión 
con los encargados de Compañía, a  los que suministrará los conocimientos técni­
cos que les son imprescindibles para realizar una labor pedagógica eficiente.

Nuestra lucha con el analfabetismo debe adquirir un nuevo incremento y  po­
ner en ella, con nuestro entusiasmo, las experiencias que en el enrso de la guerra 
hemos adquirido.

J.a8  enseñanzas deben tener un carácter eminentemente práctico; no olvidar 
({lie esos soldados, en el día glorioso de la paz, serán los forjadores de la nueva 
España, y  necesitan unos conocimiciitas, una capacitación que poner al servicio 
de ia reconstrucción del país de ia fliisticía.

E L  M II.IC IAN O  DE D IV IS IO N

OS
toriü

aquellos
nuestra

> la  Re* ■ 
ide es el 
oblerna, 
con los 
intelec- 
la Espa-j

)d05 10®
propie' 

han su- 
•ucione® 
al.

■ Que el pasado mes batió en el Velódto- 
ino Vigorelli el «record» del mundo de la 
hora, cubriendo 45 kilómetros 840 me­
tros. El «record» anterior pertenecía al 

l.^ttclista holandés Franz Sloats, y  estaba 
45 kilómetros 558 metros desde oc­

tubre de 1937, La foto reproduce el mo­
mento de batir el «record».—U.

a s t o r g o u i e v
líate el «record» del mundo de distsui- 

'■úi a bordo de un planeador monoplano. 
Ei «record» anterior pertenecía al ale­

mán Uudotphe Els- 
tern.

El piloto Chelest, 
a bordo del avión 
«V-3», remolcó al 
planeador h a s t a  
SOO metros de al­
titud.

El C l u b  Aero- 
n á u t i c o  Central 
Kos‘ .»arev rec i b i ó 
un telegrama de 

L  , R a s t o T g o u i e y
 ̂ íiininciando había 

aterrizado en bur- 
cundicioiies en ia villa Devitsa, en 

^  í'Cgión de Voroniege.
La Comisión Deportiva del Club Aero 

p^utral ha homologado el vuelo ejecu- 
J^o por V. Rastorgouiev sobre una dis- 
^Bcia de 539 km. 633 ni., como el «re- 
f fd »  de la U. K. S. S. de distancia en 

recta, categoría D, do plaiieado- 
monoplanos.— E. U.

l

REAIAD.ADES OBTENIDAS, ADEM AS 
)E L  m e j o r a m ie n t o  FISICO IN D I 

V ID U A L
Con la modesta experiencia que me 

i nronorclona la  práctica, en v a r i^  años 
Mitcriores a la guerra, de diferentes jue- 

 ̂gos deportivos, y  durante ésta l’ or las 
!. n.seflaízas y observaciones conse^das 
en el Batallón de Pontoneros, del cual 
formaba parte y  en donde se 
ban, con la regularidad que nos 1»®™“  
‘ «•m nuestros trabajos, diferentes j 
cicios físicos, puedo asegurar que la  me- 

• jor escuela de disciplina, la mayor fueu-

D i c e n . . .
Que se van animando los Ingenieros 

en fútbol.
' Que por algo se ©mipieza.

Que ya era hora que interesara la 
cuestión deportiva en nuestra A n i^ .

Que Pontoneros en esto del fútbol es 
el “coco” , y  que tienen mucha gana de 
medirse con los de Destrucción^.

Que para cuándo lo van a dejar.
Que va  a llegar el verano.
Que no se ven por ningún lado a  ios 

deportistas de Servicios Especiales.
Que como loe Pontoneros juegan en su. 

campo, ya tienen sus "hinchas” .
Que el día 23 del pasado mes se cele­

bró el “cross country” Año Nuevo, en el 
que debutaron algunas de n u e ^ ra s ^ l-  
dades: Pontoneros, primero de F o r t^ ^ -  
ción, Depósito, Alumbrado y  Trenes Blin

Que Granero se clasifico entre los pii- 
meritos del "cross” y

ooncedía al primer clasificado de Inge
nieroa. . __

Que Granero tuvo muy mala suerte.
Que se espera una mejor clasificación 

para las próximas competiciones.
Que todavía fa lta  .por entrar en da me­

ta algún "ingeniero” re za g ^ o
Que existe un equipo de fútbol de 

nuestros ciclistas. ¿Qué hay de esto?
Que se va a conceder una medalla de 

Mérito Deportivo a los soldados de In* 
ffenieros que mejor hagan gimnasia, sal-

LA CULTURA EN LOS
B a t a i l o n e s  de  F o r t i f i c a c i o n e s

HORRORES 
ORTOGRÁFICOS

Los Milicianos de la Cultura encontra­
mos en los Batallones de Foi-tificacionas 
una dificultad enorme en nuestra laibor. 
y  es la edad de los analfabetos. Muchos 
de ellos, el argumento que esgrimen es 
que no tienen ya edad de aprender. Esto 
es erróneo. Comprendo que su instruc­
ción sea más lenta; pero con un poco 
de buena voluntad se consigue todo.

¡SI supieran los analfabetos lo mara­
villoso que es el leer un buen libro des-

M ilic ias de la  Cultura contribuye a 
que nuestro E jé rc ito  sea cu lto ; ¡N i 
un solo an a lfabeto  en tre n oso tros !! 
Con su tenaz y  ca llado trabajo, M i­
licias de la  Cultura presta  una v a ­

liosa ayuda a l E jé rc ito  popular.

pués de un trabajo agotador, y  el con­
suelo infinito que se siente al enterarse 
de todo lo que hemos ignorado durante 
tantos años!

La  cultura es consciencia. Es darse 
cuenta de qué y  cómo se vive. Es saber 
distinguir lo bueno y  lo malo. Bs, en fin. 
el principio de toda sabiduría, puesto que 
ésta comienza a  manifestarse en el indi-

Se abre esta sección en el periódico, 
y  HU objeto o» intensificar entre los sol­
dados la escritura ortográfica. En todos 
los número.s de NT^ESTRAS AR M AS  pu- 
hliearemoH, con el título de «Horrores 
ortográficos” , un trozo literario en el que 
se menudearán las faltas de ortografía; 
es preciso que los soldados las corrijan 
y  manden la copia de su trabajo a  la 
Redacción; nosotros, previa una selec­
ción de trabajos, premiaremos gii acierto.

'El nonbre de aquél camarada que calló 
en la lucha es tanbien Bnrrique y  nos­
otros lo i-ecordaromos como un sinvolo 
de los que dieron su vida en culto al 
Ideal.

Son lejlon intermánabl e la de los que 
dieron todo por e l triunfo de la C^usa 
Justa y  su sangre deramada es ofrenda 
a sus vidas de trabajo y  sacrificio. D ^  el 
podemos decir que aienpre fue conse­
cuente con la Idea que predicaba no solo 
con sus palabras sino con su ejenplo.

Calló ya no volbera a  oirse eu voz y 
sin embargo en las noches de conbate, 
cuando la ai-mosfera parece rasgarse 
ante el estuendo de las esplosiones como 
un eco lejaiK> oímos sus palabras anl-

viduo cuando se empieza a  dudar, y  ee , nianoonos en el i ^ o r  de la pelea, 
duda cuando ve  uno la realidad en los No «e  nxuere en la lucha se nace en 
rbros oen la vida. «Noece te Ipsumi , i anu uueba bida la de los heroes y  cuan- 
iecían en la antigüedad. Conócete a pase eT tienpo se entrara en el can-

- - - - ' • ‘ po de la l<dlenda, tan grandes son las
azañas que parecerán cosas de fantasía 
asta para los que las emos vibido.

mismo. Y  tan foiTuidable es esta mAxí- 
ina, que los verdaderos maestros, al ini­
ciar una etapa cultural con un discípulo, 
era lo primero que le enseñaban.

Por eso nosotiHís, para que el soldado 
estimule y tengaanalfabeto se estimule y  tenga ansias 

genieros que mejor de aprender, le debemos iniciar por. este
ten altura y  lon^tud, c o r r ^  KW metros. ¡ ^  ^ conduce a  una ver-
lancen el peso y naden 1 0 0  metros.

Que esta medalla constituye un certi­
ficado de aptitud física que garantiza la 
cai>acidad del poseedor.

Que hay quien ya se está pi eparondo.

camino, el único que conduce a  una ver­
dadera liberación del individuo, tanto 
moral como material.

E l Miliciano de la Cultura 
del 32 Batallón.

BENITO
PEREZ C A L D O S

Fué la figura más gloriosa do nues­
tras letras de fines del siglo X IX  y  prin­
cipio del XX. Por la  abundancia y  por 
la calidad incomparable de su producción 
se distingue por igual en la novela y  el 
teatro, al que adaptó las principales de 
sus obras novelescas.

Nació en Las Palmas (Islas Canarias) 
el año 1843. Siguió los estudios de Juris- 

I prudencia e  hizo sus pilmeras armas li­
terarias comiO periodista, consagrándose 
en seguida al cultivo de la novela y  pu­
blicando en 1870 la primera: “La  fonta­
na de oro” .

Fué un peiuíador enamorado de la li­
bertad, del progreso y  de la tolerancia.

E l conjunto de su obra, basada en este 
noble fervor, constituye, al propio tiem­
po, la más vasta y  perfecta pintura de 
la sociedad española del siglo X IX . Bajo 
este aspecto de .[¡rintor de toda una épo­
ca social, Galdós es un Balzac español.

En sus novelas de oostumtores y  de 
tendencia social: “ Fortunata y  Jacinta” , 
“ Gloria” , "Marianela” , "Doña Perfecta” , 
“E l abuelo” , “E l amago Manso” , "L a  fa ­
milia de León Roch, seduce la difícil 
facilidad del estilo, e l lenguaje llano, 
pero nunca vulgar; la amenidad de la 
fábula que en las novelas de Galdós se 
identifica con el retrato de la vida mis­
ma; la descripción afortunada del me­
dio, y  el estudio hondo y  cer tero de los 
personajes, con sus ideas y  pasiones.

Cr?6 , además, un tipo excelso de nove­
la histórica con sus famosos “Episodios 
nacionales” , que produjo interpolándolas 
entre las demás obras, a lo  largo de toda 
su carrera literaria. El primera (y  uno 
de los más perfectos), "T ta fa lgar” , data 
de 1873; el último, “Cánovas", de 1912, 
esto es, de cuando a Galdós, ya ancia­
no y  casi ciego, le quedaban pocos años 
de existencia. Murió en enero de 1920.

SOLDADO:
Tus armas de combate y de victoria son 

las que han de aniquilar a los dos grandes 
enemigos del pueblo: facismo e ignorancia.

Ayuntamiento de Madrid
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La  a rtille r ía  germ anoita líana  continúa lanzando m etra lla  sobre la  po­
b lación  cLá l de M adrid. Las heroicas m ujeres y  niños m adrileños 
saben del dolor de las desgarraduras de su carne, pero no por eso se' 
atem orizan. Su od io h ac ia  e l fascism o se acrec ien ta  más y  m ás en 
cada bom bardeo que sufren. L a  fo to  reproduce e l m om ento de la  ex ­
plosión 4e yn  obús en una cóntrica v ía  de M adrid .— (F o to  A gu ayo .)

LA CAPACITACION 
N U E S T R O

J E R
^éis pensado, camaradas, las 

•ventajas que nos proporcio­
na diariamente la capacitación de 
•nuestro Ejército?
- En mi unidad, los soldados sabe­
mos perfectamente la importancia que 
en nuestra lucha tiene la capacita­
ción- de los combatientes.

Lo sabemos porque el Mando, el 
Comisariado y  las Milicias de la Cul­
tura han sabido crear y  demostrar 
prácticamente las grandes ventajas de 
la capacitación..

Esta demostración la han hecho me­
diante la creación de la Escuela de 
Capacitación de Cabos.

En esta Escuela, el Mando, el Co­
misariado y las Milicias de la Cultu­
ra ix>nen su inteligencia al servicio 
del cabo; todos, cada uno en su ma­
teria, procuran inculcar los conoci­
mientos que, debido a su inteligencia 
más cultivada, poseen del trabajo, de­
beres del soldado y educación gene­
ral, respectivamente.

É31 Mando militar les hace estudiar 
toda clase de refugios, nidos de ame­
tralladoras, alambradas y demás tra­
bajos propios del batallón.

El Comisariado le enseña sus debe­
res como soldado; le demuestra por 
qué su lucha frente al fascismo es 
justa; que es un soldado del pueblo, 
y  la forma de portarse en el frente y 
en la retaguardia el respeto a sus je­
fes y  el cariño a los soldados que 
manda.

E l Miliciano de la Cultura, con su 
labor callada, pero una de las más va­
liosas de nuestro Ejército, asombro de 
propios y  extraños, les prepara, me­
diante el estudio, para que compren­
dan los temas y los cálculos que el 
Mando enseña; le ilustra y le demues­
tra las cosas que para su inteligencia 
tenía ocultas el fascismo para tenerlo 
más oprimido.

Todos unidos, cada uno en su espe­
cialidad, van formando al cabo; poco 
a poco le hacen apto para sargento, lo 
que, juntamente con las enseñanzas 
que aprendió en la lucha, hace de él 
el mejor auxiliar del Mando, el orga­
nizador del trabajo de su escuadra, 
ia que desde hoy será más compe­
tente y comprenderá lo que represen­
ta un buen trabajo.

Pero también ea necesario que, una 
vez que todos los cabos de la unidad 
hayan terminado sus cursos, se les 
obligue a que, poco a poco, enseñen a 
sus soldados la importancia de la ca-

ARECE ser que hay una co­
rr ien te  de op in ión  den tro  de 

nuestro cam po lea l que quiere sos­
tener la  tesis de  que nuestro E jé r ­
cito  popular tien e  que ser ap o lít i­
co, p a ra  la  buena m archa de la  
guerra que sostenemos c o n t r a  
nuestros enem igos de den tro  y  de 
fuera  de nuestro país, y  esto es 
com pletam ente falso. Nuestro E jé r ­
cito  es y  será siem pre político. ¿Por 
qué? H ay m uchísim as razones y 
argum entos; pero  yo  sólo d iré  unas 
cuantas. En prim er lugar, nuestra 
lucha es po lítica . Es una guerra  de 
clase contra  clase: la  poderosa con ­
tra  la  hum ilde. Precisam ente fué 
aquel E jé rc ito  de l 18 de ju lio  de l 36, 
aquel que decían  que estaba sola­
m ente a l serv ic io  de  España, o  sea 
para de fender su in tegridad  te r r i­
torial, e l que se levan tó  con tra  el 
nuevo Poder, salido de las urnas en 
votación  popu lar; es decir, contra 
e l pueblo, con tra  la  vo luntad n a ­
c ional; y, sin  em bargo, decían que 
ese E jérc ito  era  apolítico. N ada más 
falso. N uestro E jérc ito  está com ­
puesto por los hom bres m ás cons­
cientes de la  clase trabajadora , y 
éstos^ no pueden, no podemos, r e ­
nunciar a  nuestra ideo logía  p o lít i­
ca. £1 E jérc ito  que tenem os en fren ­
te es po lítico , porque defiende a  los 
poderos !», a  los banqueros, a  lo  po­
drido de la  sociedad humana, y 
quiere ven cem os para tener más 
años de vida. Y  esto  es precisam en­
te lo que saben y  tienen  que saber 
todos nuestros soldados y  demás 
componentes de nuestro E jérc ito : 
lo  que nos jugam os en la  lucha, el 
porven ir que nos espera cuando 
acabemos con el fascism o y  lo  que 
supondría su v ictoria . Todo esto lo 
tiene que saber nuestro E jército . 
Además, ¿hem os o lv idado lo  que ha 
representado y  representa en nues­
tro  jo ven  E jérc ito  el g lorioso Cuer­
po de Comisarios, alma, gu ia  y  n er­
v io  del m ism o? Entonces sacare­
mos la  consecuencia que yo  apun­
to a l com enzar m i artícu lo : N U ES­
TR O  EJE RC ITO  ES Y  SERA S IE M ­
PR E  PO L IT IC O .

O V I E D O
Sargento.

D O S
C U L T U R A

Uno de los principales problemas 
que tenemos que subsanar es el anal­
fabetismo y  la incultura a que nos 
tuvo sometidos durante tantos años la 
burguesía, porque temía que los tra­
bajadores llegásemos a saber tanto 
que algún día le pidiésemos serias 
cuentas de la esclavitud a que nos 
ha tenido sometidos.

Hoy tenemos todos los medios ne­
cesarios para adquirir una cultura 
ejemplar: escuelas, bibliotecas, Hoga­
res del Soldado...

La  lucha que estamos sosteniendo 
contra el fascismo internacional, co­
mo el trabajo que tenemos que rea­
lizar después de la guerra para re­
construir España y para poner en
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pacitütíón para que, juntamente con 
el Miliciano de la Cultura, que es in­
cansable en todo momento, puedan 
mejorar sus trabajos y se preparen 
para su ingreso en la Escuela de Ca­
pacitación.

R E V H X A
toldado del 2.“ Batallón 

de Fortificaciones.

L A C A R T A  D E L

C O M B A T I E N T E

S U P E R E M O N O S
Hay que conseguir plenamente ins­

truirse y capacitarse. Que no quede 
nadie sin saber leer y  escribir. Pero 
no con saber leer y escribir está con­
seguido todo, ni mucho menos. Estos 
son los primeros elementos para ca­
pacitarse, para adquirir conocimien­
tos, lo más amplios posibles, dentro 
de las condiciones de cada uno; para 
cambiar completamente el sistema ar­
caico y  frailuno de nuestra formación 
intelectual, y  para llegar a esa armo­
nía y comprensión necesaria entre to­
dos para poder desarrollar en toda su 
plenitud los graves y  complejos pro­
blemas que se presenten ahora y en 
el porvenir.

Las lecciones que estamos apren­
diendo en esta contienda contra la 
traición y  el capitalismo son por sí 
solas suficientes para apreciar que se 
Impone un nivel cultural superior de 
todos para ratificar al mundo que Es­
paña €8 un país de trabajo y  de paz 
y que posee condiciones sobrantes pa­
ra no admitir tu te la  de nadie ni in­
vasiones de gentes fratricidas e ilu­
sas.'

L. A LV A R E Z  OUIITO 
Cuarta Compañía, primer Ba- 
taJlón d e Trenes BUnda<lofl.

M ad re  q u erid a : Esta carta 
desde e l hosp ita l la m ando; 
me la escribe una en ferm era  
según se la  v o y  dictando.
A y e r , a  la  m adrugada, 
hubo com bate y, arm ados, 
salim os d e l parapeto , 
avanzando paso a paso 
para  echar a l invasor 
de l querido suelo hispano.
Y o  tuve m uy m ala  suerte: 
apenas había  saltado, 
ca í en las prim eras filas 
con e l b ra zo  atravesado.
P e ro  no se apure, m adre; 
la  posición se ha tom ado, 
y  si no la  tom é yo 
la tom aron m is hermanos.
Todos los que com batim os 
y a l_fascism o aniquilamos, 
por ser herm anos de lucha, 
así es com o nos llamamos.
Y  con ésta, una v e z  más, 
es cóm o se ha dem ostrado 
que el E jé rc ito  de l pueblo 
tiene e l fusil en las manos 
para  im ped ir que en España, 
exista un solo tirano.
¡M a d re !,  escríbam e, y  m e dicen 
lo  que po r casa ha  pasado...
Si le  han sacado la  ba la  
a m i prim o C ayetano...; 
si se ha en ro lado Francisco; 
si está m e jo r  Bon ifacio .

marcha la revolución, nos aconsejan 
una capacidad para que cada uno de 
nosotros seamos conscientes de nues­
tra misión, y esta capacidad no se al­
canza si no es por medio de la cul­
tura, sacrificando nuestros ratos li­
bres en la escuela y en el estudio.

L IM P IE Z A  Y  A S E O

El mayor enemigo del soldado es la 
suciedad.

Hay algunos compañeros que son 
dejados en la limpieza y  el aseo. Si 
estos compañeros se dieran cuenta del

Nuestras abnegadas m ujeres no 
podían perm anecer ind iferen tes a] 
nuestra lucha. La  incorporación de] 
la m u jer a l traba jo  ha permitido] 
que no quedasen vacíos los múU¡>] 
pies puestos que los hombres de-j 
jaban en  la  industria  por su in-¡ 

corporación en el E jército.

SENTIDO
REVOLUCIONARIO

Que cuando m e quedo solo 
en e l hospita l que estamos 
y  es hora  ya  d e  acostarse, 
no acierto  a  dorm ir, pensando 
en las cosas de la  guerra.
En la  fech a  en  que evacuam os 
cuando tom aron  e l pueblo 
y  cuando bom bardearon  
los sa lva jes ex tran jeros 
e l C o leg io  d e  San P a b lo ; 
que, de cuarenta y  dos niños, 
sólo doce se salvaron.
¡A l l í ,  en tre aquellos escom bros,] 
fu é donde m urió m i herm ano! 
¡S in  tener cu lpa de nada 
fa lle c ió  a los nueve años!
P ero  los que com batim os 
y  en e l fren te  peleam os, 
sin m irar en sacrificios 
prom etim os de vengarlos, 
y  no se cesará e l fu ego  
hasta que esto consigamos.
¡Salud, m adre de m i v id a !
D a le  un beso a m is hermanos 
y  d iles que pron to iré  
unos días a acom pañarlos.
Si sa lgo bien  de la  herida 
y  no me cortan e l brazo, 
pronto vo lv e ré  a m i casa, 
donde m e estáis esperando.

S im eón L O P E Z

peligro que acarea la suciedad- -no so­
lamente para ellos, sino para los de­
más— , tratarían de solucionar este 
grave problema. No se concibe cómio 
habiendo agua en abundancia y  jabón 
para el aseo personal, algunos com­
pañeros ni se lavan la cara y se mu­
dan de tarde en tarde de ropa inte­
rior, y  si se les rompe la ropa, ni ría 
cosen ni la dan a coser.

A  estos compañeros hay que hacer­
les ver la necesidad que tienen de 
asearse, por el bien de ellos y  el de 
los demás, o de lo contrario tendrán 
que viv ir apartados de los demás 
compañeros.

Luis FERN AN D EZ 
Soldado del primer Batallón 

de Fortificaciones.

LA EMBRIAGUEZ

(Del Mural de la  tercera compafiía | 
del primer batallón de Trenes Bltnda- 
doa.)

El beodo no pierde el conocimien­
to; pero sí, en algunas ocasiones, pier­
de la vergüenza. En unas ocasiones 
no recuerda lo que ha hecho; pero en 
otrM, sí.

Todo camarada consciente debe dar­
se perfecta cuenta de los perjuicios 
que acarrea la embriaguez para su 
propia salud, para sus hijos y, en es­
tos momentos, para la democracia y 
la libertad, por las cuales todos los 
antifascistas estamos luchando.

Debe darse cuenta del estado la­
mentable y ridículo en que se presen­
ta ante todo el mundo una persona 
embriagada, lo mismo si es civil co­
mo si es militar: en este último ca­
so, mucho más ridículo todavía, y  más 
aún si pertenece a nuestro glorioso 
Ejército.

En el momento en que un militar, 
por embriaguez, habla lo que no de­
be, manifestando, sin reparo de las 
personas que tiene a su alrededor, co-
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Son muy duras las penalidades áe;| 
la guerra. Es mucho el sufrimientó | 
que todo esto requiere; pero es un 
gran orgullo saber penar con el sen­
tido revolucionario. •

Las necesidades del momento nos'̂ j 
exigen que^todos, absolutamente: to-:jl 
dos, tengamos el concepto que propi"  ̂
gamos; pero algunos, sin una ñrni 
za, quieren llamarse revolucionario^’) 
sin- darse cuenta de lo que esto sig- j 
niñea.

CJon frecuencia vemos que algunc 
que pomposamente se denominan rê  j 
volucionarios creen serlo sólo por:íl 
hecho de exponer las razones— o sin*: 
razones— con la violencia. A l que ver­
daderamente defiende nuestra causa 
no le es permisible hacer sus rec 
maciones violentamente. Nuestra vidal 
social no lo permite. Podía permith-d 
so en la sociedad que desterramos enr| 
julio de 1936, cuando se veían t;inU9 j 
injusticias, cuando los trabajadores 
eran apaleados y  encerrados 
penales. Pero hoy no hay esas raz^. 
r.'ts.

Si algunas cosas vemos de 
to que nos perjudican o nos son des­
agradables, hay que hacerlas frente j 
con serenidad. A  quien así no lo ha­
ga puede decírsele que no conocí na-̂  
da de la vida que hoy forjamos,'ni 
piensa tampoco que se está .orgaot 
zando un Ejército para obtener nues­
tra victoria y que este Ejército: está 
dirigido por hombres salidos del pue­
blo.

Reflexionemos todos nuestro.s actoS" 
y  no reaccionemos violentamente; que 
nuestro Ejército y los jefes que lo di* 
rigen luchan por la misma caus%,qufi, 
nosotros.
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J. ROSARIO  RO D IÍK Íl K
Del periódico mural. TerSera Com­
pañía, primer Batallón de Trenos 

Blindados.

sas que debe guardar en absoluto 
creto, comete el más grave delito qu?' 
pueda concebirse. E l espía, aprô ®* 
ehándc«e de la beodez del soldada, u® 
vacila en gastarse los cuartos, si 
preciso, para seguir adquiriendo^ 
zumo de “ esa uva”  y convertirlo 
sangre antifascista o en vidas perdis 
das de nuestros hermanos, que 
falta nos hacen para ganar la _  
rra, ahora, y después, para hacer 
España grande, fuerte, rica y 
Cuando veáis a un compañero, ya r 
civil o militar, que va a la deriva 
caminos tan torcidos, le ponéis en-
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verdadero camiuo de la vida, uw ni j* 
bre fuerte, sano y trabajador;
que el beodo, en la mayoría d e #  - 
ocasiona, es como una criatura, í '  
por donde le dicen, por allí se '  
cha. :

Tarea difícil de conseguir,
imposible. ¿Cómo? Viendo buen 
pío en todos los d«nás.

LANCH AS
Teniente de la 1.*

Sii
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•PROYECTILES Y SUS EFECTOS
Es evidente gue si nosotr<o9  sabemos 

ftetin^.ulr las diferentes clases de pro- 
^ ^ ^ íHs  y  los efectos que produce cada 
 ̂ ie. podremos tomar en momentos de 

ib rdeo aquellas medidas protectoras 
^jue resulten verdaderamente ^caces, 

caigamos en el error de conside- 
Qc- defendidos por una protección 
jria o que, por el contrario, busque-

P O R  E L  C A P I T A N

T  R  E  V I  Ñ  O
segundo en los proyectiles pequeños y  
a varios cientos de metros en los gran­
des. La  espoleta va  dotada de im senci­
llo mecanismo que permite graduar el 
tiempo a  transcurrir desde el choque del 
proyectil hasta el momento de la explo­
sión.

La forma de rotura se presenta en

aRi<?EN AK .̂ULÜ PE INCIPENCM fUNTO PE. A ÎRHAPA
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:mos una defensa exagerada contra xm tres haces llamados de ojiva, de cuerpo 
i Oroyectil cuyos efectos anularíamos con y  de culote (flg. 3). E l material de que 
P>f̂ 2 0  metros de tierra. está hecha la granada influye mucho en

Mu:.cha más importancia aún tienen el tamaño y  número de cascos. La  gra- 
Bto."? conocimientos si se trata de cons- nada de acero se rompe en trozos de al- 

f  truir I-efugios, donde hemos de tener pre- 
is todas las contingencias.

' Antes de pasar al estudio de loa pin- 
;yecUles hemos de familiarizamos con 

j'.as deflniciones de uso corriente en 
illeria, y  que con la figura 1  creo que 

• han de quedar perfectamente compren- 
^das.
^ p r o y e c t i l e s  m á s  generalizados,

superficie. Su explosión produce un em­
budo de 8,50 metros de diámetro, si se 
trata del calibre medio 15,5 centíme­
tros (fíg. 6 ). Si el ángulo de caída es de 
35» el proyectil se hunde hasta profun­
didades de dos metros para el calibre 
15,5 centímetros, y  su explosión produce 
una bolsa, resultado de la compresión 
de los. materiales que le rodean. Los ca­
libres 7, 7.5 y  10,5, con un ángulo de in­
cidencia de 20», no suelen .pasar de 1,50 
metros.

Esta clase de tiro resulta peligrosa 
para los abrigos enterrados, pues los 
ataca el proyectil, por sus paredes, las 
cuales muy rara vez se piensa en pro­
teger (1 ). He podido observar un pro-

?/.»OLETA-

fi3- F IC E
[>arte las diferencias de calibre, son dos: 

la gran ad  de metralla y  la  rompedora, 
smos a estudiar cada una de ellas.

LNAOA ROlVlPEDaRA (fig . 2).

•^. Es la más empleada. Su acción es, en-

FKT.V

gún tamaño, y  es, por tanto, pequeño 
el número de ellos; en cambio, la gra­
nada de hierro acerado se rompe en 
pequeños y  numerosos pedazos. Conse­
cuencia de esto es el que la primera se 
emplee en tiro de destrucción, y  la se­
gunda para tiro contra personas.

Los gases que produce la carga al ar­
der son venenosos; pero persisten tan 
poco que sus efectos no pasan de ima 
ligera sofocación.

Si la espoleta viene graduada en re­
tardo los efectos varían según el ángu­
lo de incidencia. Con un ángulo menor 
de 16® se produce rfecto de rebote. 
El proyectil roza el otetáculo con su 
haz de cuerpo, marcándolo según una 
fa ja  estrecha (flg. 4) llamada hachazo 
y  explotando después. Si estamos atrin­
cherados, los efectos de esta clase de 
disparos no son de temer seriamente, 
pues no pudiendo el proyectil alcanzar 
buena altura, los cascos baten un radio 
pequeño; localizando sus consecuencias. 
Jon un retardo de cinco centésimas de 
segundo el proyectil alcanza una altura'j tre .todas, la más aparatosa. La  grana-

■ HAZ J>E C U E R P O  C c o y c o /  p eo j^ e f^ o / ')
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( c a j c o s  ^ r o r i ó e s ^
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I lia ’jBstá provista de espoleta de percu- 
t̂i6n, situada en aquella parte del pro- 

^ t l l  que primero entra en contacto con 
el obpláculo. E l goljíe sobre la  espoleta 

^  vora el incendio de la carga, la  cual,

^  -HAZ DE OJIVA 
___( c a i c o s  araridc/)

FKT.IV

*1 Remarse, produce instantáneamente 
volumen de gases tal que, venciendo 

® íesistñencia de las paredes del pro- 
^^«ctil, lo. rompe y  proyecta sus pedazos, 

:*>*cos a una velocidad de LOCO a 1.500 
etio.-í por segundo, cascos que alcan- 

^  úna distancia de 30 a 40 metros por

media de tres metr<w. Conozco un caso 
urbano en que un proyectil, después de 
rebotar en el pavimento, se estrelló con­
tra una fachada, a la a tura del entre­
suelo.

Cuando el ángulo de incidencia es ma-
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yectil sin explotar que había recorrido, 
en terreno medio, más de 15 metros.

En la  Gran Guerra ya se tomaron me­
didas contra esta clase de tiro, estable­
ciendo una serie de estacadas para pro­
vocar la  ec lo s ión  antes de que alcan­
zase el refugio (flg. 7), y  que nosotros

N

F i e  VE.

podemos substituir por zanjas rellenas 
de piedras gruesas.

Si la espoleta viene graduada en el 
punto de explosión instantánea, ésta se 
produce en el momento del choque, sem­
brando a su alrededor loa cascos del 
haz de cuerpo, con íTravo (’nñt) para, el 
personal y  alambraciu.-;,

G R A N A D A  DE M ETHALL.A
Lleva una carga interior de balines 

de plomo (fíg. 8 ) ,  los cuales, al estallar 
la granada, salen proyectados hacia ade­
lante, con tma trayectoria "resultante del 
movimiento de rotación del proyectil, la 
velocidad remanente y  la  fuerza de la 
explosión.

El haz que forman los balines, deno­
minado cono de explosión, por afectar 
esta forma, da en su intersección con 
el terreno (fig. 9) una elipse.

Nunca se tira esta clase de proyec­
tiles más que en tiro a tiempo, ^ v o  
el momento de corrección de tiro, en que 
es necesario comprobar dónde son colo­
cados Jos impactos.

Su acción resulta eficaz contra cem- 
centracione.s, pues las ametralla e in-

---— «.EFVÍJO/
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yor de 15® el proyectil se entierra, mo­
dificando su trayectoria, según indica la 
figura 5, tendiendo a salir otra vez a  la

T 6  constituyes un puntal im portan te en  las unidades de l E jé rc i- 
. De t i depende extraord inariam en te e l que todos los soldados, a i 

nplir su m isión, lo  hagan  de una m anera p e r f e e ^
Si constituyes e l e jem p lo  para  ellos, ellos te  seguirán con en tu- 

*Ufimo, y  no  hay duda a lguna que procurarán  incluso supeirartc,
SI en  e l E jé rc ito  tenem os buenos cuadros de oficiales, habrem os 

•onseguido dotar a l E jé rc ito  popu lar de a lgo  que le  es tan  nece- 
Sário com o las propias municiones.

A  m ed ida que te  perfecciones en  tu com etido, que te  hagas 
Superior en todos los aspectos, conseguirás que con e l m ism o ritm o  
^  perfeccione e l E jérc ito  popu lar y  se capaciten  sus unidades.

I*iensa lo  que sign ificas en la  lucha y  lo  que se m erece de t i la  
^úsa  de nuestra independencia.

Que cuantos esfuerzos hagam os sean por la  libertad  de todos 
españoles dignos, por la  obtención  de la  v ictoria .
De ti, ten iente, espera e l pueblo mucho, y  tú, ten iente, sabrás 

*átisfacerlo, cum pliendo en todo m om ento como un h ijo  de este 
Púeblo digno.

quieta, y  también para entretener una 
destrucción, impidiendo pueda ser re­
parada.

L a  explosión, que, como acabo de de­
cir, es a tiempo, tiene lugar en el aire, 
a una altura llamada tipo, que no pue­
de ser muy grande para que no pier­
dan su fuerza los balines, ni muy pe­
queña para que no se reduzca dema­
siado la zona batida.

N i que decir tiene que el balín es fá ­
cilmente detenido con cualquier protec­
ción, por elemental que sea.

L a  Artillería  emplea algún otro tipo 
de granada, como son la  de gdses y  
las fumígenas, no xisadas en esta gue­
rra, y  que en otros artículos tendremos 
ocasión de estudiar.

Para terminar. Todo oficial debe lle­
var siempre consigo un cuaderno don­
de anote las características de aquellos 
casos de efectos de proyectiles que se 
salgan un poco de lo vulgar. De esta 
manera conseguiremos una verdadera 
estadística, que ha de permitir estable­
cer reglas, siguiendo siempre de cerca 
los progresos que la balística efectúa de 
día en día.

E s q u e m a  de  c o o r d i n a c i ó n  
I n f a n t e r i a - I n g e n i e r o s

( Por el Mayor ENR IQ U E RODRIGUEZ B A LB IN  
Comandante principal de Ingenieros dei Primer 

Cueri>o de Ejército,

1 . — L̂,a cooidinación de las armas en 
su empleo es xmo de los aspectos más 
ím port^ tes  de la técnica del mando y 
dirección de los Ejércitos, aspecto que 
no puede perderse de vista sin producir 
una desorientación funesta para el ren­
dimiento de las fuerzas. Asi como la 
coordinación Infantería-Artilleria ha si­
do estudiada minuciosamente y  regla­
mentada en detalle, lo mismo que la 
de la Aviación con la  Infantería y  la 
Artillería, no sucede otro tanto con la 
coordinación Infantería-Ingenieros, que 
está tratada en todas partes con exce­
siva vaguedad. L a  doctrina, que nos pa­
rece perfecta, de nuestros reglamentos 
está tan poco detallada que, en carmi- 
cia de normas concretas, se experimen­
tan errores lamentables, llegándose a 
fáisas soluciones en el empleo de las 
Armas, como es la de entregar los in­
genieros diseminados a  la  Infantería. 
Es, pues, necesario que con el mayor in­
terés se estudie la coordinación Infan­
tería-Ingenieros, para señalar a estos 
cometidos racionales dentro de su papel 
auxiliar de la Infantería, cual es tam­
bién el de la  Artilleria  o e l de la Avia­
ción.

2. —Los párrafos 2 y  9 de nu.estro 
Reglamento Táctico de Ingenieros, en 
los que pudiera basarse la  argumenta­
ción que v a  a seguir, son poco preci- 
sos. Parece preferible buscar como par­
tida una buena definición del trabajo 
principal de Ingenieros, la  que puede 
ser esta: «Organización del terreno pa­
ra utilizar mejor suv c<mdiclones y  para 
construir en él órganos fijos que reali­
cen el prindpio de la economía de fuer­
zas.»

3. — ^Replanteado el problema sobre 
esta firme ibase, procede ^tudiar en 
seguida la  forma cómo se realiza ese 
principio esencial. En la guerra chocan 
las eneigias totales de dos Ejércitos, 
energías que en su expre£áón general 
pueden considerarse como el producto
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de la masa de fuego por la velocidad de 
desplazamiento. L a  diferencia entre las 
energías asi expresadas de los dos E jér­
citos, lo que pudiéramos llamar «des­
equilibrio potencial», no decide por si 
misma la victoria, puesto que lo efec­
tivo no es el potencial bélico de cada 
Ejército, sino la  acción eficaz sobre el 
contrario, y  esta energía útil no es 
igual a  la potencial, sino -que está mo­
dificada por coeficientes diversos. Unos 
son difícilmente encuadrables en previ­
siones o encadenamientos racionales (po­
lítica, inspiración militar, reacciones 
morales, perfeccionamiento imprevisto 
de los Ejércitos). Otros son factores téc­
nicos, más o menos constantes o  deter­
minados, que pueden ser gobernados pa­
ra  infiuir en el desarrollo táctico y  hasta 
estratégico de la campaña. Correspon­
de tratar ligeramente aquí de los de­
pendientes del trabajo de Ingenieros.

4. — L̂a primera modificación en el va­
lor de la  energía se produce disminu­
yendo el rendimiento de la potencial del 
enemigo por la  absorción de parte de 
su masa o de su velocidad.

a ) AlMiorbiendo la masa de fuego 
parcialmente, transformando su energía 
en un trabajo mecánico inofensivo por 
medio de loa blindajes, cubiertas y  
abrigos verticales y  horizontales. Se re­
duce asi el factor que queda fuerte­
mente influido si el trabajo de Ingenie­
ros se ha desarrollado regularmente. Se 
materializa la  energía perdida por el 
enemigo en su excesivo gasto de mxmi- 
ción.

b) Modificando el ftictor V2 por me­
dio de las destrucción^ y  toda clase 
de obstáculos, con lo  que se dificulta la 
maniobra enemiga, se obliga al enemi­
go a gastar su inercia de movlnfiento y  
se le pueden crear dlfícidtades insupe­
rables.

5. — L̂a segunda gran influencia en la 
energía bélica se experimenta en el 
Ejército propio, modificando sus dos 
factores.

(Continuará.)
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N U E STR AS  A R M AS.— No es de ahora e l reconocim ien to del va lo r de 
nuestras armas. En 1867 decía  e l coronel de Ingen ieros R odríguez de 
Q uijano, en  un tra tado  de fo rtificac ión : «L a  pa la  y  e l zapapico han 

llegado ya  a  ser una verdadera  a rm a.»

Algunas notas sobre
nuestras relaciones con el Mando

( C O N C L U S I O N )

Los Reglamentos, resumen y  síntesis 
de la téonica militar, nos imponen unos 
deberes que nos honran altamente. No 
solamente nos relacionan estrechamen­
te con el Mando, sino con las demás 
A r m a s ,  (reconociéndonos capaces de 
ayudarlas con nuestros conocimientos; 
y  asi dice el artículo 39 del Reglamento 
Táctico de Ingenieros, reflri&idose al 
comandante de Ingenieros, que «esta­
rá en contacto con loe jefes de Cuerpo 
de otras Armas y  con los jefes de Ser­
vicios de la Gran Unidad, para prever 
y  atender a  süs necesidades y  poner su 
cmupetencia técnica y  la  de sus oficia­
les a  disposición de los mismos»... Lejos 
de justificar nuestro aislamiento, nues­
tra pretendida autonomía, todo el cuer­
po de doctrina m ilitar nos liga  estre­
chamente con los Mandos, y  en la for­
ma, amplitud e intensidad con que lle­
vemos a la  práctica esta relaclto In­
tima, estará el éxito o el fracaso, la ar­
monía o los rozamientos, la eficacia o 
la inutilidad. N o  olvldem<w jamás que 
operamos sobre realidades t^ ticaa  que

otros saben mejor que nosotros apre­
ciar, y  no sobre terrenos ejemplares de 
demostración; que el plan de fuegos 
precede a  la organización del terreno] 
y  no viceversa, y  que el plan de fueg<» 
no puede establecerle más que el Mando.

Y, sobre todo, cumplamos nuestras 
obligaciones, las que ya están marca­
das, con un gran entusiasmo profesio-í 
nal, de esta profe^ón de hoy, qué es 
el hacer dura guerra al. fascismo, dis­
poniéndonos siempre de buen grado al' 
de nuestras energías. Reconozcamos 
que muchas cosas, algunas de ellas in-, 
siuuadas en las anteriores notas, pu- 
diei’on ser llevadas a la práctica si sin­
ceramente hubiéramos querido. Desapa­
rezca el falso orgullo. L a  relación nor­
mal y  estrecha con el Mando hará que 
desaparezcan las dificultades, como me 
lo ha demostrado la  propia experiencia, 
pues cuando el Mando está perfecta-' 
mente orientado e informado, no pre­
cisa intervenir directamente en e l Ser­
vicio para llevar a la práctica sus de­
cisiones.

Ayuntamiento de Madrid



|ARA acelerar el triunfo, para  arrancar de las garras del 
fascismo a los millones de hermanos nuestros q u e se 
encuentran en la España invadida, es imprescindible la 
intensificación del trabajo político de los comisarios

’if. . *̂ v .
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EL EJERCITO
ROJO

El 23 de febrero pasado cumpiió e l X X  aniversario de su creación. 
Se fo rjó  a través de la  guerra civ il contra las bandas blancas del zar 
y  contra los ejércitos'intervencionistas de catorce paises. Destaca du^ 
rante ese período, con rasgos imborrables, la labor maravillosa de d i­
rección y organización del Partido Bolchevitgue., y  a su cabeza la direc­
triz genial de Lenin y la voluntad de acero, el trabajo práctico, cons­
tante e incansable de Stalin.

La creación del E jército Ro jo se impuso como base imprescindible, 
prim ero para que el pueblo ruso triunfara sobre las bandas blancas y 
los intervencionistas, y después'para salvaguardar los intereses de todos

los pueblos de la 
ü. R. S. S. y  ase­
gurar las con­
quistas revolu­
cionarlas, con­
seguidas o )n  el 
triunfo de la r e ­
volución, de los 
obreros y de los 
campesinos con­
tra los enemigos 
del régim en del 
Interior y d e l  
exterior.

El E jército Ro-

Una formación del Ejército Rojo de la Paz en la Plaza Roja sido el pri
de Moscú. En el ángulo inferior de la derecha, uno de sus mer E jército del 
mejores forjadores, camarada Vorochilov, actíiai comisarlo mundo OUe ha 

del pueblo para la Defensa. ^
conquistado l a

libertad y el bienestar para 160 millones de seres. Es, además, el E jér­
cito de la defensa de la libertad y la independencia de los pueblos de 
la  Unión Soviética.

Su potencialidad— en técnica y armamento— ha aumentado y au­
menta de día en día, de año en año, hasta ser. como lo es ya hoy, el 
E jército más potente y m ejor equipado del mundo. Esta potencialidad 
es mayor aún por tener una retaguardia fuerte, y que ésta siente por 
él un cariño entrañable. ¿A qué es debido esto? A  que el E jército Rojo 
ha sido creado por los obreros y los campesinos, que ya no sirve a los 
explotadores, sino a los que antes eran esclavos y  hoy son los obreros 
y campesinos libres e independientes.

El E jército Ro jo es el único E jército del mundo que goza de la sim­
patía y e l apoyo de los obreros y los campesinos. En esto radica su 
gran fuerza.

A l contrario de lo§ E jércitos capitalistas, el E jército Ro jo está edu­
cado en un espíritu intem acionalista, en el espíritu del respeto a los 
demás pueblos, en el espíritu del sostenim iento y  la  conscdidación de 
la paz en tre los países, en el espíritu de la unidad de los obreros de 
todo el mundo.

Los soldados del E jército Ro jo no son soldados de plomo; son sol­
dados conscientes que saben por qué luchan y a dónde van. Su entu- 

siasnio por superar su capacidad m ilitar és extraordinaria, porque saben 
que conform e aumenta su propia capacidad aumenta la  potencialidad 
del E jército Rojo, y con ello, la defensa de su país y la libertad y el 
bienestar de los obreros y campesinos soviéticos están asegurados con­
tra  cualquier agresión de los países imperialistas.

Los soldados de Ingenieros del E jército popular les enviamos un 
fraternal saludo a nuestros hermanos del E jército Ro jo de los obreros 
y  campesinos de la  U. R. S. S. a través de su comisario del pueblo para 
la  defensa, camarada Vorochilof. y  íes prometemos hacer de nuestro 
E jército popular un E jército que, bajo la dirección del Gobierno del 
Frente Popular y con la ayuda de todo nuestro pueblo, sea capaz de 
derrotar al fascismo nacional e invasor.

Hay que aplastar como sapos fascis­
tas a los que calumnian y mur mur an ,  
aprovechánc^ose de nuestros reveses, de 
la eficacia de nuestras unidades militares 
y del prestigio de nuestros jefes-

¡Soldado! A quien oigas murmurar de 
traiciones, incapacidad de algunos man­
dos, etc., detenlo y entrégalo a tu comi­
sario, porque en el mejor de los casos es 
un inconsciente peligroso, y en el peor, 
un fascista que pretende desmoralizar a 
nuestros combatientes, sembrando la des­
confianza.

¡Vigilancia contra los enemigos incrus­
tados en nuestras propias filas!

BIIBUJO.
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Marchan u fortificar 
a uñ peligrovo lugar.

s*::̂ 6

Como es de noche cerrada, 
apenas si se ve aiada.

^ 5 1

H a llegado la ocasión 
de mostrar gran discreción.

Ha ordenado el capitán 
que se deje de fumar.

Pero Barbujo, escondido, 
un cigarlllo ha encendido.
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El Gobierno ha decretado la movilización de otros dos reemplazos; el de 
1929 y  1940. En la disposición se detallan las normas para la presentación..

Nuestro E jército cada dia más fuerte, necesita reserva», 
vas numerosa» y  preparadas. L a  lucha cada día más dura, ha de traet] 
jom ada» decisiva». L o »  invasore» ya  sin di^mulo, envían e l mafe>'! 
na l en masas: aviones, cañon^, ametralladora», tanque»; todo lo 
creado paia  la guerra. Teruel ha sido escenario de una de esas de­
mostraciones de alarde de material de los invasores. Y  también ha 
sido escenario del heroísmo, capacidad y  e»]>íritu combativo de nuesí; 
1ro E jército, que sabe bien pelear.

Pero es imprescindible dotarle de las reservas precisas para cu­
brir su desgaste lógico. Los hombres que ahora les corresponde acu-'̂  
dir, lo harán orgullosos de form ar en las filas de lo que es brazo ar% 
mado del pueblo español, que ha de liberar al mundo entero de !a 
peste fascista.

★

También el Gobierno del Frente Popular ha creado distintivos de bono 
para los héroes de vanguardia y  retaguardia. Esta nota, aunque atrasada,?  ̂
merece recordarse por su gran importancia.

Nosotros sabemos la moral que da un premio, una distinción de 
iionor para los que se portaron de modo sobresaliente en los comba- .1 
tes. Nuestra condición de míHtares no nos ciega; sabemos de estáq 
satisfacción de la recompensa y  la creemos ju s ^  tanto como neco- i 
saria, para los héroes de la segunda fila, para lo » trabajadores de la 

- . . . |>roducción de guerra.
E l intensificar el esfuerzo en las fábricas y  talleres, el lograr qae 

nuestra industria sea capaz de cubrir la »  nec^ídades del E jército que 
son la » necesidades de la lucha, es una de las tareas urgentes. So 
realización requiere el sacrificio constante de los trabajadores de la 
retaguardia. Estimularles, rei^ompensarles, destacarles como héroes^ 
de la guerra, es una labor necesaria y  de justicia. E l Gobierno con esa'ij 
disposición y  la atención especial que hacía estos magníficos luchiift;; 
dores del frente de la producción ha de tener, da satisfacción a tod *̂Í 
el pueblo e impulsa una de la » tareas fúnda mentales de nuestra Inchá.*; 
y  de nuestra victoria: la producción de guerra.

Se han reunido conjuntamente, para examinar la situación actual y  ver^ 
la formia de ayudar m ejor al Gobierno y  al pueblo, en las tareas de la T u e r r^  
la Comisión Ejecutiva de la U. G. T., también, la de Cataluña, la del Partid^; 
Socialista y  una representación del Buró Político del Partido Comunista.

E » todo una labor de unidad. Reuniones frecuentes de ese tipo;; 
ha de acelerar el proceso que logrará la unificación fuerte y  firm e át 
todo el pueblo antifascista y  seró un gran impulso para e l robustecí’ 
miento imprescindible del Frente Popular, arma básica de triunfo.

Esta actividad política ha de ser la que fundamentalmente cree la 
moral de lucha y  de victoria.

Tanto las organiraclones sindicales, como las política», 
papeles preponderantes en el movimiento de libertad de nuestro nue ;̂ 
blo. Las sindicales cuidando de la  producción, del sabotaje, de la 
pacitación y  de la.» necesidades de los trabajadore.». Los partidor; 
políticos velando por la otra capadtación, la política. En una gut^m 
política, los trabajadores del E jército y  de la retaguardia, la im sij 
antifasdsta toda necesita la orientación política, la enseñanza de este, 
sentido, la  comprensión que les haga ver el por qué lucha, que le cree 
el espíritu de sacrificio que fué decisivo en la iniciación de la  guerra 
y  en los d ia » trábeos de noviembre.

Sólo con una tal consciencia política y  una tal firm e compren' 
siÓD de las características de nuestra epopey^ e l E jército será po* 
tente, la producción será poderosa, el sacrificio y  la abnegación de 
todo el pueblo será puesto a  todo ritmo, con lo que se logrará dar al 
fascismo el golpetazo que le  aplaste definiti\ amente.......................

PRENSA FASCISTA
D ETENCIO N DE LOS «CULPABLES.'

De «E l Faro de Vigo>:
«Pontevedra.— Eln virtud de orden del 

delegado provincial de Orden Publico, 
han sido detenidos por la Benemérita 
de Sangenjo los vecinos de dicha loca­
lidad Agustín Acufla Blanco, Victoria 
Lorenzo González y  Victoria Acuña Lo­
renzo, familiares del soldado Manuel 
Acuña Lorenzo, que desertó al campo 
enemigo.»

Llaman deserción al cumplimiento 
de un deber elemental: no servir a los 
traidores a la  patria.

Aunque eso fuese delito, el delin­
cuente sería quien lo cometió. ¿Por 
qué, entonces, se detiene a  su.» pa­
riente» ?

De los ai>ellidos que del caso reco­
gemos parece desprenderse que se 
trata del padre y  de la madre del 
soldado. ¿Hase visto Infamia mayor?

I^ ro  el muchacho patriota no se 
arredrará al saberlo. Ahora, al pri­
mer estimulo añade otro. Y  al em­
puñar el fusil o lanzar la bomba pen­
sará en las dos madres que tiene que 
rescatar.

D O N A T I V O S !
Con destino a la Biblioteca de la 

cuela de Capacitación de Delegado.s Po" 
Uticos se ha recibido de Cultura P®" 
pular un donativo de libros de un gran 
valor y  que queremos, por meiUo de es­
tas líneas, agradecer como se merece 
hermoso rasgo.

La Sección de Cftiltura del (  o ío íf 
Provincial del S. R. I. ha entregado 
ra su reparto entre los BatallOct’S *  
Obras y  Fortificación diez biblioteca
portátiles admirablemente surtidas y 
un caráotei' eminentemente prácti'-O*-

dt-

Heraos recibido del camarada Oé®*? 
Augusto Valdifio y  de la camaraiia. 
quita Rueda 100 y  10 pesetas, 
tivamente.

Agradecemos estos donativos y  
ramos sirvan de estimulo para tod »' 
loe componentes del Arm a de 
ros.
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No ha tardado mucho rato 
en caer un morterazo.

★
Nadie debe imitar 

a Barbujo, que, por bruto, 
ha podido originar 
este terrible disgxisto.

Por dificultades en la adquisición de pap®* 
nos vemos obligados a  publicar el presente nû  
mero con bastantes dias de retraso y a res^»^: 
gir la tirada.

Por tanto, aconsejamos a  comisarios y 
legados políticos que el presente número 
NUESTRAS ARM AS sea fijado en los periódico» 
murales para su mayor difusión.Ayuntamiento de Madrid




